
Dominado por ia grata impresión 

que me lia producido la representa­

ción de la hermosa obra del notable 

poeta, escribo estas líneas con el te­

mor de que el alborozo de mi espíri­

tu no me deje exjore'sar con perfecta 

clariciad las ideas. 

N o es el de la emoción el instante 

más propk-io para esteriorizarlas ver­

tiéndolas en el papel; cuando -el es­

píritu despierta al oír las sonoras y 

potentes voces de la Verdad, sólo el 

silencio augusto de la meditación y el 

recogimiento, deben ser en tal caso 

los compañeros del hombre. 

í^ero es fuerza romper el mutismo, 

acortar el reposo meditador, ordenar 

las ideas que buyen hirvientes en el 

cerebro; es forzoso descender de la 

altura donde la calma y la serenidad 

maduran el fruto de la reflexión, y 

dar cuenta de la impresión recibida 

acortando el deleite de su disfrute.Es 

preciso hablar; ¿qué he de decir? 

Coincide mi criterio en multitud 

de puntos con el expuesto por el au­

tor de Pan de sierra en su magnífica 

obra, tanto, que hubo momentos en 

que escuchándolo por boca de El 

Añora creí oírme a m¡ mismo. 

¡Pan de sierra! Amargo pan de un 

trabajo esclavizador que sujeta al 

hombre a la inhumana y triste con­

dición de la bestia; que lo embrutece 

y aniquila, que le arrebata todo dere­

cho incluso el de ser libre, que lo su­

me en el negro abismo de la más es­

pantosa humillación. 

Ha dicho julio Senador que den­

tro de la constitución política más li­

beral y progresiva, el obrero no es li-

hxt para dejar de trabajar. Trabaja 

bajo pena de muerte ¡por hambre! A 

la puerta de la fábrica o en la boca 

tie la mina, tiene que dejar los dere­

chos itegislables como una vestidura 

inútil. El reglamento es allí la única 

constitución. En el contrato de traba­

jo representado allí por una bolsa 

llena y un estómago vacio, prevaL^ce, 

naturalmente, la bolsa, porque a su 

lado están todas las fuerzas vivas... 

¡Las fuerzas vivas! ¡Ah, horripilante \ 

organización social que así divide en , 

castas a los seres humanos, que 

los separa por las odiosas mura 

del odio , que así ennegrece ias almas 

"y fomenta la lucha, la guerra, esa 

guerra sorda e implacable del hom-

brercontra el hombre, 

¡Pobre Añora, viejo pastor, rústico 

filósofo que al trato de los hombres 

asi 

las 

ominoso e insoportable yugo a favor 

de la trustificación y el monopolio. 

¡Anticuado el Añora porque no ven 

sus ojos los progresos de los tiempos 

ii iodemos! ¿ N o ¡le oís insensatos?, 

Los ama y los admira. Surque en 

buen liora el hombre el ancho es­

pacio como águila caudal y borre las 

distancias; estremezca la Tierra el tre­

pidar convulso del monstruo de hie­

rro que transporta los frutos del tra­

bajo; escudriñe el fondo de los mares 

la nave submarina; sorprenda el sa­

bio los múltiples secretos de la ma­

dre .Natura y horade las montañas y 

extraiga sus tesoros, y haga brotar la 

luz... ¿Pero basta eso sólo? ¿Progresa 

de igual manera nuestra moral so­

cial? Al pueblo fue el Añora, y halló 

la ruina, la devastación, la miseria. Es 

la ausencia, la total ausencia en todas 

las clases sociales del sentido moral. ' 

N o bastan los progresos materiales a ; 

la vfda del hombre, sino existe el 

progresa moral eiigendrador d e I 

amor entre los humanos, de la frater­

nidad universal, del que iguala a los 

hombres en deberes y derechos, del 

que los hace libres-y difunde el amor 

a todo lo creado. 

Esta es en síntesis, pálidamente ex­

puesta, la idea capital que palpita en 

la üura de y\lvarez de Sotomayor. La 

acción y el desarrollo de la misma, 

constituyen un conjunto armónico. 

Los caracteres están bien trazados 

descollando el Añora, feliz concep­

ción del poeta. El movimiento escé­

nico, es natural y bien meditado. Los 

finales de acto, acusan la experiencia 

del autor en este género de composi­

ciones, ¡Muy bien, don José! Eso es 

dignificar el arte, tan vejado y escar­

necido por los M . Seca, que convier­

ten la escena en'grosero mercado de 

contratación, contribuyendo a estra­

gar el gusto, al fomento de la grose­

ría ambiente a -cambio de .llenar la 

bolsa, único ideal del espíritu prácti­

co de los modernos tiempos. Si tri­

bunales hubiera que entendieran en 

los crímenes de lesa literatura, ¡cuán­

tos grilletes habría que forjar, para 

que adornaran los tobillos de los 

malhechores del arte dramático! 
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caracterizó y vistió el tipo, como un 

actor consumado. De Miguel y Gus­

tavo Flores, sostenemos la opinión 

que dábamos ayer: son dos artistas 

que si cultivaran frecuentemente el 

género, bien pronto se verían eleva­

dos a la categoría de artistas nota­

bles. ¡Muy bien, señores! 

Aurelio xVlorata, Fernando Fernán­

dez, Francisco Márquez, Javier Soler 

y Miguel Segura, acertadísimos to­

dos en sus respectivos papeles. 

La obra muy bien presentada y el 

pú&lico aplaudiendo incesantemente 

durante toda la representación con 

grandes ovaciones al final de todos 

los actos. 

Sotomayor recitó una magnífica 

poesía Suya ^ L o más delgao de la 

soga» que fué celebradísima, y el j o ­

ven poeta Carbonell de la Cruz, tam­

bién, dió lectura a otra suya, que fué 

muy aplaudida. 

© 
Y ahora un saludo cariñoso al no­

table cuadro dramático que dirige el 

eximio poeta y a cuantas personali­

dades vinieron acompañándoles de,) 

la vecina ciudad de Cuevas de Vera. 

Un afectuoso adiós a todos y especial 

mente a ese plantel de claveles honra 

de su país natal,que a honrarnos vinie­

ron en buen hora, y cuya breve cuan­

to agradabilísima estancia, dejan un 

bello recuerdo,como bellas son ellas, 

en la vieja e hidalga Ciudad del Sol. 
JUAN DEL PUEBLO 

C e k g r a m a s de 

El pasado día 30 y hallándose in-

cidentalmente en Cartagena el alcal­

de de Lorca don Joaqm'n Mellado 

Pérez de Meca , se recibieron en su 

domicilio de ésta, los dos telefone­

mas que publicamos a continuación, 

y qne al regresar hoy de la men­

cionada ciudad el Sr. Mel lado nos 

envía, sintiendo no haberlos dado a 

la publicidad a su debido tiempo por 

razón de su ausencia. 

« S r . D . Joaquín Mellado 

Agradecidísimo amable telegrama 

y manifestaciones que me honran y 

. obligan de presente y futuro en pro 

justos intereses de Lorca, le saluda 

M A R Q U E S R A F A L . > 

« S r . D . Joaquín Mel lado. 

Regreso viaje Andalucia recibo su 

afectuoso telegrama en qus comuni­

ca acto colocación lápida Calle Ma­

yor . Profundamente agradecido por 

esta atención envío nombre t jda esa 

ciudad mi mayor reconocimiento. 

C O N D E V A L L E S A N J U A N > 

A N ü N c I ü s E EN L A T A R D E 
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¡Vaya un aplauso entusiasta a la; 

bella señorita Amparo González que | 

tan hermoso relieve supo dar al tipo^" 

de Rosa. AAereció todos los aplausos 

y muchos más, que le tributó el pú­

blico durante toda la representación. 

Las señoritas Antonia y Manuela 

González, Ana Flores y Paquita Alar­

cón, demostraron admirablemente 

sus felices disposiciones para la esce-

Del manto de la Virgen de jNíuea-

tra Señora de los Dolores 

Ante el ruego de muchísimas, se­

ñoras y señoritas «azu l e s» , firman­

tes en su mayoría del documento que 

ha originado estas cartas, me veo 

Nos quedamos en el Manicomio. 

¿No es así. lector? Pues bien, <co-

mo te iba diciendo»: Si y o tuve mis 

facultades mentales perturbadas du-
. . . j . . . • . iv-i i iui\ . . ,o (jci lui uc luas uu-
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y la soledad de los campos, la calma 

augusta de la sierra, de la cumbre, lo 

más alto, donde no lleguen los ecos 

de una humanidad ruin, de una so­

ciedad de lobos que entre sí se de­

voran. ¡Anticuado, anticuado el A ñ o ­

ra! ¡Pobres gentes! Su crasa ignoran­

cia es su mayor enemigo, su falta de 

Sólida instrucción, pone sus estóma­

gos vacíos a mereed de la bolsa llena. 

jEsclavos, siempre esclavos del pode­

roso, del traficante, del .vampiro que 

settutre con sangre, que convierte el 

tí'ñbajo red^i^tor fuent? de vida en 

sible naturalidad a los personajes que 

interpretaron. El público encomió en 

justicia la labor de tan bellas y distin­

guidas actrices de afición. Concha 

Lengo muy acertada en su papelito 

de M u j e r primera y contribuyendo 

eficazmente al buen conjunto, todas - o i u u susumi-

las demás que tomaron parte en la das por las que preceden,en las que 

obra. se aclara un punto que quiero que 

Solgmiayor es nn elocuentísimo y sea conocido, pues me importa mu-

No'i 

se crea que sólo había censuras. N o . 

S e hacían e logios de lo que se me­

recía hacerlos; pero razonados, fun­

damentados. L o que aun no se ha 

hecho, que es lo que y o deseo como 

autor. 

Esas cuartillas han sido sustitui-

donde se continuó bordando en todo 

ese tiempo, lógicamente se puede 

asegurar que ese manto lleva partes 

bordadas que no fueron dirigidas 

por mí. L o he callado hasta ahora 

por corresponder a quienes creí que 

me estimaban ya que no personal 

mente por lo menos como artista. 

Pero las circunstancias presentes 

I han venido a demostrarme la equi­

vocación en que estaba. 

I Y ya sin las trabas que me liga­

ban, no las de cuero: las de la esti­

mación y el cariño que son más fuer­

tes ,voy a cumplir con el deber caba­

lleroso y cristiano de dar « a Dios lo 

qne es de Dios y al César lo que es 

del C é s a r » . 

Si bien visto estaría que y o no me 

apropiase cosa da alabar, no hecha 

por mí noblemente declarándolo, 

bien visto debe estar también que re ­

pudie lo que no me satisface que se 

me atribuya. Y supuesto que todo 

el mundo no encuentra defectos en 

la totalidad del bordado nada ha d e 

perder este en su valor artístico, 

cuando y o señale lo hecho por mi, 

y lo que y o no quiero amparar con 

mi firma modestísima; aunque lo am 

parado sea peor. « A Dios lo que es 

de Dios y al César lo que es del C é ­

sa r» . 

A esto solo se va a reducir la anun 

ciada crítica, gracias a la interven­

ción d e ' a z u l e s > que aun me esti­

man y a los que v o y a correspon­

der, quedándome con muchos amar­

gores dentro, diciendo; 

Que del manto de Ntra. Sra. de 

los Dolores, de Lorca, sólo me co ­

rresponden las censuras que se pue­

dan hacer por una critica documen­

tada, a los atributos de la Pasión y 

a la alegoría representada por tres 

ángeles con ia Cruz, porque al que 

está en primer término, junto a la 

paloma, si bien me lo encontré a mi 

vuelta casi hecho, vo lv ió a hacerse 

de nuevo. 

La cenefa no la acepto como niía 

porque aunque es cierto que se con­

tinuó estando ya en Lorca de r e g r e ­

so de «mi v i a j e » , ante la imposibili­

dad de desbaratar lo hecho, que era 

mucho, me resigné y se continuo to ­

da igual. Ta l vez esté mejor que lo 

demás, pero no gusto de vestirma 

con plumas de pavo real. 

N o se deduzca de esto que mi áni­

mo sea menospreciar tal obra; de­

duzcan de ello que el contraste que 

oírece la excesiva importancia que 

se le da al manto y la poca qne para 

todos tiene otro paño cuyo boceto 

es completamente original, cuyos 

ángeles son retratos de señoritas que 

bordaban en él; que fué dirigido por 

mí, desde el primer punto hasta e l 

último, me empujan también par a 

consignar lo que antecede. 

N o quiero terminar sin decir para 

los muchos que lo sientan y los po­

cos que se alegren al separarme del 

Paso Azul , teniendo que quedar li­

gado a él por los pocos que tienen 

feliz intérprete de sus obras. Encarnó 

el Añora con verdadero acierto, ga­

nando en buena lid ios continuos y 

nutridos aplausos que le prodigó el 

público durante toda h función. Se 

cho que se haga público; por lo que 

ruego al lector, cansado ya de estas 

cartas, que las lea molestándose una 

v e z más. 
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